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¡¡Cuernos'!! 
hxciainaóión que m ten^o pol-

m«rios (le iiacef. iil largiir/iie mi 
jiprpciable Hainóri, el Palique de 
esta 8ein;ina; que es lo misino que 
si m« remaíai-a con la punlíUa. 

Verdaderamenle, este es un com-
piotniso para mi, piit» yo quiero 
complacer al director, y no sé de 
qué manera lial)lar á ustedes para 
que n» se disgusten fionmigo. 

Y ¿qué asuntos hay para poder 
escribir media docena de cuartillas? 

iiCuorfuisü 
Ya lo vén uslede?. Es lo único 

que tengo en la cabeza. 
VÁ tema ya está. 
Y aunque mi dii^liiiguido compa 

ñero D. IlafHfj Almazán; sigue 
cotTibatiendo esta ciifslión, es decir; 
que no cfee couvenifiíile que 11 
prensa dedique Columnas enteras á 
los toro-;, yo me permitiré esta ji 
berlad, hablando un poco de esa 
fiesta, que se está haciendo tan In
dispensable como brutal. 

Y con el permiso (h-l Sr. A lina
za n, tomo los trastos dando princi
pio á. la faena. 

La verdad e» quo me estoy vol
viendo tnuy aficionado á la tauro
maquia. 

Y de vez en cuando 'sufro unas 
equivocaciones!... 

Hace pocas nocln's me dififrí á 
Casa por el paraguas, gutando á mi 
Iierraaiia, desde la escalera: 

—i Vicenta, dame el esloque! 
Mi hermana comenzó á vocear, 

Cl'eyendo que venían á matarme, y 
á sus voces acudieron los Vecinos, 
q l l edec ím alarmados: 

—¡Ladrones, asesinos! 
Mi hermana sufrió un desmayo. 
A la vecina del segundo, por pre

cipitarse al balcón, «|..jó caer el pla
to que contania la cena de sus hijos. 

A la Gira VeCina se le pegaron 
Ia« migas. ' 

Y á un tejedor que vive en la ca
sa coniiguíi á la mía, del susto que 
llevó, descompuso el telar. 

Yo laittbién me asusté: entre lo

do aquel jaleo, se me echó encima 
un |)elotón de hombres, y después 
de darme una nalíza dé prinlera, 
me maniataron V me hubieran con
ducido «I ¿(lai'tel de la guahiia ci
vil, si en el camino no hubiese en
contrado á un coilocido, ique me 
oyó comentar el hecho, diciendo, 
como en «Kl .Monaguillo»: 

—Señores, qile yo soy inocente! 
A lo que contestaba la turba (]ue 

nie seguía: 
—¡Que lo encierren! jQiie lo en

cierren! 
Pero, nada; ño me sirvió da es

carmiento, ni el isuslo ni la paliza. 
* * * 

AÍ (lia siguiente caminaba púr el 
Plano, cuand'i oi decir: 

—^Adios, Maefa. 
Cieyendoqüe iba por allí el po

pular torero, volví la cabeza y se
guía andando, porque yo no Vela 
más que á un cat'bonero, que se 
sonreía y me mirabü con ojos de 
mujer enamorada. 

Kn esto ¡cataplum! tropiezo cob 
un bulto, (Jue me arremetía con 
furia. 

:\le óreí delante de las astas del 
toro.efiarbolé el bastón y;., ¡zas! al 
fnjsmo tiempo de dejarlo caer, récí 
bí una bofetada, que me hizo fodaf 
jior el suelo. , 

.Me levanté enfurecido; quise pe
sar á mi contrincante, v me én-
cuelitro un sable que resplandecía 
ante mi vista. 

Kra un gijardia miinicipal, que 
no me llevó á la cárcel porque se 
hízd cargo de mi di>tracc¡óii; pues 
creo qiKi le deshice un callo y le re
venté las nah'ces. 

De esta hecha salimos toderos, lía 
mar. 

Ya sé de Varios, que piellsan de
dicarse decididamente á los cuet'-
nos, con intención de tomarla al
ternativa de malaor en cuanto ten-
g.ih seis dedos de Coleta. 

(limo hay quien ha desnudados 
toda su familia, para hacerse la ro
pa necesaria. 

¿Qué muchacho ignorará á estas 
horas lo que sigfiífica hule, ginda-
ma, y otra itJfinidad de términos 
toreros? 
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Hasta las mujeres. 
Conozco á una chica (jüe gnat-da 

Como unos cgca)>ularios los retratos 
del Mancheguito y iMacra. 

Una joven d«cía á otí'n amiĵ a: 
—Cbióa, he visto al Maera. H i 

pasado por mi lado, mirándome 
muého; yo creo que quería decirme 
algo, pero como he vuelto la cara... 

-^Eso es que quería lidctr una 
verónica, pero cOiiio llí no h^s aten 
dido... 

—^Xalunilmente; le ha salido im 
pierfecta la iknáj^en. 

* * 
tjn betimcroen la Plaleh'a: 
—A quién le limpio las bolas? 

Llevo beiün de Pepe-hillo, sain del 
Manchego, mate del Maet*ai... 

* * 
El otro dia fin' á una (iasa, donda 

tengo miiclia confianza, y me en
contré á Teresita y Virtudes loreati-
doá su papá. 

Después salió Liiisito, el niño dai-
mado, con dos palitroques 6n la 
mano. 

—Papá, entra derecho (lard qUe 
té ponga este par. 

— ¡Muy bien, muy bieh!—dijola 
mamá, que salía diei la cocina.—Mi 
niño-vá á ser torero. 

—Yo lo creo; con estos ehsayos 
y con las lecdionés vuesti'as, medt-
díco al arte. Déjame, mamaita, que 
te mate. 

—¿(lomo? 
•^Si nada más qlie Voy á señalar 

la muerte. Cuádrate y embiste de 
frente; asf, a.«i... 

Y ctín el estoque del bastón de sil 
papá ¡chas! se lo pasd por la cara y 
por muy poco si le corta una oreja. 

—¡Ha salido un poco ladeada!— 
exclamó Luisilo, mientras que loS 
espectadores aplaudían. , 

* * * 
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Ün amigo me preguntó ayer: 
—¿Dónde te gustan más.los to 

ros? ¿En el corral ó en la plaza? > 
—¿A mí? En el re*tauí-ant del 

Comercia. 
* , 

Y basta ya de toros. 
No quiero (|ue me ilaúlen peHU* 

dista de oartél. 
¡¡Ciemos!! 

V. M A S I I N É Z V SlCtUKA í̂ 

DE A C T L T A L I D A D . 

EL SR: l^EÉEZ CABRERO FORMAJs'bd 

COMPAÑÍA. 

(Con 'música de €ll Conicci iZVdnattt»:) 

Chicos. ¡Ay, soRor bábreró, 
qiié ansia tongo ya! 

Cibraro. Despachad á escape; 
que voy á ensayar. 

Chicos. Somos cuatro chicos 
listos por detníis, 
'4u& parte eü bl coró * 
queremos toriiar. 

Cabrero. |Ay, queridos mioi, 
esto Mtá muy malí 

Chicos. Hdga Usté uu esfuerzo: 
)lo le jíesará.. 

Cabrero: No es que yo os deáprecie; 
éso no, jamás: 
3'o sé que vosotros 
sabéis trabajar, 

thicos. Eutonceá, la cauáa 
tiste nos dirá. 

Cabrero. Ifis que iilié artistas 
no cobran jornal. 

Chicos. Y eáo ¿que le hacfe? 
fique risa nle dá!) 
Ñosóttoi por hoy 
no hemos de íjtíbrar. 

Cabrero. Entonces cbiiforaie: 
08 -foy á apuntar. 

ÍDMic» 1." Yo me llamo Antonio. 
Chite 2;° Yo me llamo Blas. 
Chico 3." Y yo Timoteo. 
Chico á." Y y» Baltasar. • 
Cabrero. Baltasar, Antonio, 

Timdteo y Blas. 
Chicbs. Gracias, soRor Pér'e¿; 

usté es mi papá, 
tabrero. (Arreglado t»ngo 

todo el personal.) 
Chitos. (Esto tiene gricia; 

¡qué risa me dá! 
No es pequeño el cUlsco 
que se vá. i líeVir.) 

V. MASTIÍ ÍEZ, 
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